

  

    

  




  





  





  La Cruz de los Romanos




  Rocío DCR 




  

    


  




  ÍNDICE




  





  LA CRUZ DE LOS ROMANOS





  NOTA DE LA AUTORA





  CRÉDITOS





  LA CRUZ DE LOS ROMANOS




  La encontraron cerca de las cuevas, donde los Írrico habrían de construir su villa en el abrazo del valle. En aquel momento estaba sola porque había salido a recoger algunas de las frutas que crecían silvestres por las laderas de alrededor y, aunque tenía dos piernas largas y ágiles, los brazos de los soldados que la habían capturado eran demasiado fuertes.




  Ella era hija de aquella tierra desde hacía generaciones, ellos eran extranjeros que querían alcanzar la fría llanura del oeste. Ella era hermosa como una noche llena de velas, ellos eran ansiosos como las bestias en época de celo. Ella era celtíbera, ellos eran romanos.




  La joven fue empujada a un lado y a otro en un juego terrible, como con un ovillo de lana que se arroja al aire y se pasa de mano en mano para evitar que caiga al suelo, hasta que la voz profunda de su general impuso el orden entre aquellos soldados. 




  —Primero yo —dijo.




  La joven sintió entonces como la mano recia y caliente de aquel hombre le aferraba del brazo y la arrastraba hasta su tienda entre los vítores de los legionarios. El general trató de besarla, pero ella le apartó la cara con asco, y cada vez que intentaba violarle los labios, la joven los cerraba con fuerza de forma que, por más que quiso abrirle la boca, no la pudo tocar. En un momento dado, abandonó el general la tienda para hablar con uno de sus soldados y la joven, viendo en aquella ausencia fortuita una salida, huyó.
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